
  

Mumonkan, La Entrada sin Puerta. 

  

Pref ac io de Mumon. 

El budismo hace de la mente su cimiento y de la no-entr ada su entr ada.  
A hor a, ¿ C ó mo atr av iesas esta no-entr ada?  

Es dicho q ue las cosas q ue p asan la entr ada nunca p odr á n ser  tu p r op io tesor o.  L o q ue es g anado 
p or  cir cunstancias ex ter nas ter minar a deter ior á ndose.  
S in embar g o, tal dicho lev anta olas cuando no hay v iento.  Esta cor tando p iel manchada.  
En cuanto aq uellos q ue tr atan de entender  a tr av é s de las p alabr as de otr o, está n g olp eando a la luna con un p alo;  r ascando su z ap ato mientr as q ue es su p ie el q ue les p ica.  ¿ Q ue incumbencia 
tienen ellos con la v er dad?  

En el v er ano del p r imer  añ o de J otei, Ek ai (M umon)  estaba en el temp lo R yusho como monj e encar g ado, tr abaj ando con los demá s monj es, usando los casos de los antig uos maestr os como 
ladr illos p ar a g olp ear  la entr ada y llev ar  a los discí p ulos a sus r esp ectiv as cap acidades.  
El tex to f ue escr ito baj o ning ú n p lan u or den.  Es solo una colecció n de 4 8  casos.  
Es llamado M umonk an, “L a Entr ada sin Puer ta. ”  
Un hombr e con deter minació n, sin cobar dí a se p r esionar a hacia delante en su camino, sin 
imp or tar le los p elig r os.  
Entonces ni siq uier a N ata con sus ocho ar mas p odr í a molestar lo.  
H asta los cuatr o S ietes del oeste y los dos T r es del este r og ar í an p or  sus v idas.  (L os Patr iar cas 
hindú es y chinos)  
S i no se tiene deter minació n, entonces ser á  como v islumbr ar  v ag amente a un caballo q ue 
atr av iesa g alop ando p or  una v entana: en un p estañ eo se habr á  ido.  
V er so: 
L a G r an V í a no tiene entr ada, M iles de caminos la p enetr an.  Una v ez  q ue se atr av iesa L a Entr ada sin Puer ta C aminas libr emente en el univ er so.  
  

1 . El  p erro de J osh u. 

Un monj e p r eg untó  a J oshu, maestr o de Z en chino: “¿ Un p er r o tiene o no natur alez a de B uda? ”  
“M u”  r esp ondió  J oshu 

C omentario de Mumon:   
 Par a p oder  dominar  el Z en, debes p r imer o atr av esar  la bar r er a de los Patr iar cas.  Par a log r ar  esta 
sutil r ealiz ació n, debes detener  comp letamente tu f or ma de p ensar .  



S i no atr av iesas la bar r er a y no detienes tu maner a de p ensar , entonces ser á s como un f antasma 
af er r á ndose a los ar bustos y malas hier bas.  
A hor a q uier o p r eg untar te, ¿ cuá l es la bar r er a de los Patr iar cas?  

Esta sola p alabr a, “M u” , es la entr ada al Z en.  
Es p or  esto q ue es llamada “L a Entr ada sin Puer ta del Z en. ”  
S i la atr av iesas, no solo v er as a J oshu f r ente a f r ente, sino q ue tambié n ir as de la mano con los sucesiv os Patr iar cas, enr edando tus cej as con las suyas, obser v ando con los mismos oj os, 
escuchando con los mismos oí dos.  
¿ N o es ese un encantador  p r oyecto?  

¿ N o te g ustar í a atr av esar  esta bar r er a?  

D esp ier ta a tu cuer p o enter o con sus tr escientos sesenta huesos y ar ticulaciones y sus ochenta y 
cuatr o mil p or os;  conv oca un esp í r itu de g r an duda y concé ntr ate en esta p alabr a: “M u. ”  
L lé v ala continuamente, dí a y noche.  N o f or mes una concep ció n nihilista de desocup ació n o una 
concep ció n r elativ a de tener  o no tener .  
S er á  como si simp lemente tr ag ar as una bola de hier r o candente la cual no p uedes escup ir  aunq ue tr ates.  
T odas las ideas ilusor ias y p ensamientos alucinator ios acumulados hasta el p r esente ser á n ex ter minados y cuando el momento lleg ue, inter no y ex ter no ser á n esp ontá neamente uno.  T ú  lo 
sabes, p er o solo p ar a ti, como un mudo q ue ha tenido un sueñ o.  
L ueg o, de p r onto, una conv er sió n ex p losiv a ocur r ir á .  Entonces  asombr ar as al cielo y har á s temblar  la tier r a.  
S er á  como si r obar as la g r an esp ada del v aliente g ener al K an' u y la sostuv ier as en tus manos.  C uando conoz cas al B uddha, lo matar as;  cuando conoz cas a los Patr iar cas, los matar as.  En el bor de de la v ida y la muer te,  dominas a la p er f ecta liber tad;  a tr av é s de los seis mundos y los 
cuatr o modos de ex istencia, disf r utar as de un f eliz  y aleg r e samadhi.  
A hor a q uier o p r eg untar te de nuev o: ¿ có mo lo llev ar as a cabo?  

Emp lea cada g r amo de tu ener g í a p ar a tr abaj ar  en “M u. ”  
S i p r osig ues sin inter r up ció n, contemp la: una chisp a ¡ y la llama sag r ada se enciende!  
V er so: 
¿ T iene un p er r o natur alez a de B uddha?  Es un asunto de v ida o muer te.  S i te p r eg untas si la tiene o no, ¡ C ier tamente p er der á s tu cuer p o y tu v ida!  
  

 2 . El  z orro de H y akuj o. 
C ier ta v ez , cuando H yak uj o imp ar tí a unas lecciones de Z en, un anciano asistí a a ellas sin q ue los monj es r ep ar asen en é l.  A l f inal de cada char la, cuando los monj es se mar chaban, é l tambié n se iba.  Per o un dí a se q uedó  desp ué s de q ue los demá s se hubier an ido y H yak uj o le p r eg untó : 
“¿ Q uié n er es? ”  



“N o soy un ser  humano”  r esp ondió  el anciano, “p er o lo f ui cuando el B uda K ashap a p r edicaba en este mundo.  Y o er a maestr o de Z en y v iv í a en esta montañ a.  En aq uel entonces uno de mis alumnos me p r eg untó  si el hombr e iluminado está  sometido o no a la ley de la causa (K ar ma) .  L e r esp ondí : ‘ El hombr e iluminado no está  sometido a la ley de la causa’ .  C omo esta r esp uesta ev idenciaba q ue me af er r aba a lo absoluto, me conv er tí  en un z or r o dur ante q uinientos r enacimientos y todav í a soy un z or r o.  ¿ M e salv ar á s de esta condició n con tus p alabr as de Z en y me p er mitir á s salir  del cuer p o de un z or r o? ,  ¿ p uedo ahor a p r eg untar te si el hombr e iluminado está  sometido a la ley de la causa? ”  
“El hombr e iluminado f or ma una unidad con la ley de la causa”  r esp ondió  H yak uj o.  
A l oí r  estas p alabr as el hombr e q uedó  iluminado.  
“M e he emancip ado”  dij o, r indiendo tr ibuto con una p r of unda r ev er encia “Y a no soy un z or r o, p er o he de dej ar  mi cuer p o en el lug ar  donde habito detr á s de esta montañ a.  Por  f av or , celebr a mi 
f uner al como el monj e q ue f ui. ”  
D icho esto, el anciano desap ar eció .  
A l dí a sig uiente, H yak uj o or denó , a tr av é s del sup er ior  de los monj es, q ue se disp usier an a asistir  
al f uner al de un monj e.  
“N o habí a nadie enf er mo en la enf er mer í a”  comentar on los monj es, intr ig ados “¿ Q ué  q uer r á  decir  
nuestr o maestr o? ”  
D esp ué s de la comida, H yak uj o p r ecedió  a los monj es al ex ter ior  y r odear on la montañ a.  C on su 
bastó n, sacó  de una cuev a el cadá v er  de un z or r o y llev ó  a cabo la cer emonia de la cr emació n.  
A q uella noche H yak uj o dio a los monj es una char la y les contó  esta histor ia sobr e la ley de la 
causa.  
A l oí r  el r elato, O bak u le p r eg untó  a H yak uj o: 
“Eso lo comp r endí  hace mucho tiemp o, p or q ue cier ta p er sona q ue dio una r esp uesta eq uiv ocada a una p r eg unta de Z en se conv ir tió  en z or r o dur ante q uinientos r enacimientos.  A hor a deseo p r eg untar : si a un maestr o moder no se le hacen muchas p r eg untas y siemp r e da la r esp uesta 
cor r ecta, ¿ q ué  ser á  de é l? ”  
“A cé r cate a mí  y te lo dir é ”  r esp ondió  H yak uj o.  
O k abu se acer có  a H yak uj o y le abof eteó , p ues sabí a q ue é sa er a la r esp uesta q ue su maestr o 
q uer í a dar le.  
H yak uj o p almoteó  y se echó  a r eí r  ante tal discer nimiento.  
“C r eí  q ue un bá r bar o tení a la bar ba r oj a”  comentó , “y ahor a conoz co a un bá r bar o q ue tiene la 
bar ba r oj a” .  
C omentario de Mumon:  

N o caer  baj o la ley de causa: ¿ como p udo esta r esp uesta hacer  del monj e un z or r o?  

N o ig nor ar  la causa: ¿ como p udo esto emancip ar  al v iej o monj e?  

S i log r as entender  esto, entender á s como el v iej o H yak uj o habr í a disf r utado el haber  tenido 
q uinientas r eencar naciones como z or r o.  
V er so: 



L ibr e del k ar ma o suj eto a el: D os car as de una moneda.  S uj eto al k ar ma o libr e de el: M il er r or es, un milló n de f altas.  
  

3 . El  dedo de G utei. 
G utei alz aba el dedo cada v ez  q ue le hací an una p r eg unta sobr e Z en.  Un muchacho q ue le ayudaba emp ez ó  a imitar le de esa maner a.  C uando alg uien p r eg untaba al chico sobr e q ue habí a 
p r edicado su maestr o, aq ué l alz aba el dedo.  
G utei se enter ó  de la tr av esur a del muchacho.  L o asió  y le cor tó  el dedo.  El chico g r itó  y echo a cor r er .  G utei le llamó , hacié ndole detener se.  C uando el muchacho v olv ió  la cabez a hacia G utei, 
é ste alz ó  el dedo.  En aq uel momento el chico q uedó  iluminado.  
C uando G utei estaba a p unto de ex p ir ar , r eunió  a los monj es a su alr ededor  y les dij o: “O btuv e mi Z en del dedo de mi maestr o T enr yu y en toda mi v ida no he p odido ag otar lo. ”  T r as decir  esto, 
ex p ir ó .  
C omentario de Mumon:  

L a iluminació n de G utei y del muchacho no dep enden del dedo.  
S i log r as comp r ender  esto, T enr yu, G utei, el muchacho y tu mismo estar á n atr av esados p or  la 
misma br ocheta.  
 V er so: 
G utei hiz o tonto al v iej o T enr yu, Emancip ando al muchacho con un solo cor te.  I g ual q ue K yor ei al p ar tir  en dos el M onte K asan Par a dej ar  q ue el R í o A mar illo cor r ier a.  
  

4 . U n ex tranj ero sin b arb a. 
W ak uan se q uej ó  al v er  una imag en del bar budo B odhidhar ma.  
“¿ Por  q ué  este bá r bar o no tiene bar ba? ” , dij o.  
C omentario de Mumon:  
El estudio deber í a ser  v er dader o estudio, la iluminació n deber í a ser  v er dader a iluminació n.  
Una v ez  q ue conoz cas al bá r bar o deber í as v olv er te í ntimo con é l.  
Per o decir  q ue er es r ealmente í ntimo con é l, enseg uida te div ide en dos.  
 V er so: 
N o discutas un sueñ o A nte un tonto.  El bá r bar o no tiene bar ba, ¿ C omo p odr í as adher ir  oscur idad a la clar idad?  
  

5 . K y og en trep a al  á rb ol . 



K yog en dij o: “El Z en es como un hombr e colg ado de un á r bol p or  los dientes sobr e un p r ecip icio.  S us manos no se af er r an a ning una r ama, sus p ies no descansan en ning una r ama, y baj o el 
á r bol otr a p er sona le p r eg unta: “¿ Por  q ué  B odhidhar ma v ino a C hina desde la I ndia? ”  
“S i el hombr e en el á r bol no r esp onde, f alla, y si r esp onde cae y p ier de la v ida, ¿ q ué  debe hacer  
entonces? ”  
C omentario de Mumon:  

I ncluso si tu elocuencia f luye como un r í o, no es de mayor  utilidad.  
A unq ue p uedas ex p oner  sobr e toda la liter atur a budista, no sir v e de nada.  
S i r esuelv es este p r oblema, dar á s v ida al camino q ue ha estado muer to hasta este momento y 
destr uir á s el camino q ue ha estado v iv o.  
D e otr o modo, deber á s esp er ar  p or  el B uddha M aitr eya p ar a p r eg untar le.  
V er so: 
K yog en tení a r ealmente mal g usto, Y  r ep ar te su v eneno p or  todas p ar tes.  R ellena con el la boca de los monj es, Y  dej a q ue sus lá g r imas caig an de sus oj os muer tos.  
  

6 . B uda da v uel tas a una f l or. 
C uando B uda estaba en la montañ a G r dhr ak uta, daba v ueltas a una f lor  entr e sus dedos y la sostení a ante sus oyentes.  T odos estaban silenciosos.  S ó lo M aha-K ashap a sonr eí a ante esta 
r ev elació n.  A unq ue p r ocur aba dominar  la ex p r esió n de su semblante.  
B uda dij o: “T eng o el oj o de la v er dader a enseñ anz a, el cor az ó n de N ir v ana, el asp ecto v er dader o de lo q ue no tiene f or ma y el p aso inef able de D har ma, indep endiente de las f or mas y tr ansmitida 
mas allá  de la D octr ina.  Esto es lo q ue le he conf iado a M aha-K ashap a. ”  
C omentario de Mumon:  

G autama de r ostr o dor ado r ealmente no mostr ó  ning una p r eocup ació n p or  sus oyentes.  
H iz o q ue lucier a mal lo q ue lucia bien y v endió  car ne de p er r o como si f uer a de cor der o.  
C r eyó  q ue estuv o muy bien.  
S in embar g o, ¿ q ue tal si su audiencia se hubier a r eí do? , ¿ có mo habr í a tr ansmitido su O j o 
V er dader o?  

Y  si M aha-K ashap a no hubier a sonr eí do, ¿ como hubier a p odido el B uddha tr ansmitir lo?  

S i dices q ue el O j o del V er dader o D r ama p uede ser  tr ansmitido, entonces el v iej o del r ostr o dor ado 
hubier a sido un citadino tr amp oso eng añ ando a los p uebler inos.  
S i dices q ue no p uede ser  tr ansmitido, ¿ entonces p or q ue el B uddha ap r obó  a M aha-K ashap a?  

V er so: 
A l g ir ar  una f lor , L a ser p iente (su disf r az )  muestr a la cola.  M aha-K ashap a sonr í e, 



L os monj es no saben q ue hacer .  
  

7 . J osh u l av a el  c uenc o. 

Un monj e le dij o a J oshu: “A cabo de ing r esar  al monaster io.  Ensé ñ ame p or  f av or ”  
“Y a has comido tu ar r oz ”  Pr eg untó  J oshu.  
“L o he comido”  r esp ondió  el monj e.  
“Entonces ser á  mej or  q ue lav es tu cuenco”  le dij o J oshu.  
En ese momento el monj e q uedo iluminado.  
C omentario de Mumon:  

C uando abr e su boca, J oshu muestr a su v esí cula biliar  (la v er dad) .  Enseñ a su cor az ó n e hí g ado.  
M e p r eg unto si este monj e r ealmente oyó  la v er dad.  Esp er o q ue no haya conf undido la camp ana 
con una j ar r a.  
V er so: 
Esf or z á ndose p ar a inter p r etar  clar amente, R etar das tu log r o.  ¿ N o sabes q ue la f lama es f ueg o?  T u ar r oz  llev a mucho tiemp o cocido.  
  

8 . La rueda de K eic h u.  
G etsu dij o a sus estudiantes: “K eichu f ue el p r imer  constr uctor  de r uedas en C hina.  H iz o una car r etilla cuyas r uedas tení an 1 0 0  r ayos cada una.  A hor a sup ong an q ue toman una car r etilla y 
r emuev en la r ueda y el ej e,  uniendo los r ayos.  Entonces, ¿ q ué  es lo q ue les q ueda? ”   
C omentario de Mumon:  
 S i alg uien p uede dominar  dir ectamente este asunto, sus oj os ser á n como una estr ella f ug az  y su 
esp í r itu como una  luz  destellante.  
V er so: 
C uando las r uedas sin ej e g ir an, I ncluso el maestr o f alla en seg uir las.  V iaj an en todas las dir ecciones, sobr e el cielo y baj o la tier r a, N or te, sur , este y oeste.  
  

9 . U n B uda ante l a H istoria. 
Un monj e p r eg untó  a S eij o: “Entiendo q ue un B uda q ue v iv ió  antes de la histor ia escr ita se sentó  en meditació n p or  diez  ciclos de ex istencia (k alp as)  y no p udo alcanz ar  la v er dad sup r ema, p or  lo 
q ue no p udo emancip ar se comp letamente.  ¿ C ó mo es esto p osible? ”  
S eij o contesto: “T u p r eg unta se ex p lica a sí  misma. ”  
El monj e p r eg unto: “M editó  p or  tanto tiemp o, ¿ có mo p udo no alcanz ar  el estado de B uddha? ”  



S eij o dij o: “Por q ue no. ”  
C omentario de Mumon:  

Per mito la r ealiz ació n de un bá r bar o, p er o no su entendimiento.  
C uando un hombr e ig nor ante se r ealiz a, es un sabio.  
C uando un sabio entiende su r ealiz ació n, es un ig nor ante.  
V er so: 
M ej or  es emancip ar  la mente q ue el cuer p o;  C uando la mente se emancip a, el cuer p o es libr e.  C uando la mente y el cuer p o se han emancip ado, Es la p er f ecta v ida del sabio y las alabanz as son totalmente insig nif icantes.  
  

1 0 . S oz an y  el  p ob re S eiz ei.  
Un monj e llamado S eiz ei p r eg unto a S oz an: “S eiz ei está  solo y p obr e.  ¿ L e ayudar á s? ”  
S oz an p r eg untó : “¡ S eiz ei! ”  
S eiz ei r esp ondió  “¿ S i, señ or ? ”  
S oz an dij o: “T ienes el mej or  v ino en toda C hina, ya te has bebido tr es cop as y aun sig ues diciendo 
q ue ni siq uier a te humedece los labios. ”  
C omentario de Mumon:  

S eiz ei p laneaba r etir ar se.  ¿ C ual er a su estr atag ema?  

S oz an tení a el oj o del B uddha y v io a tr av é s del motiv o de su op onente.  
S in embar g o, q uier o p r eg untar te, ¿ hasta q ue p unto S eiz ei bebió  v ino?  

V er so: 
Pobr ez a como la de H antan, S u mente como la de K ou;  S in medios p ar a v iv ir , Y  aun así  se atr ev e a r iv aliz ar  con el má s r ico.  
  

1 1 . J osh u ex amina a unos monj es en meditac ió n. 
J oshu f ue a una er mita donde un monj e se habí a r etir ado a meditar  y le p r eg unto: “¿ Esta el 
maestr o aq uí ? ”  
El monj e lev antó  su p uñ o.  
J oshu r ep licó : “El ag ua esta muy baj a p ar a anclar ”  y diciendo esto, se f ue.  
J oshu f ue entonces a otr a er mita y p r eg unto a su habitante: “¿ Esta el maestr o aq uí ? ”  
El monj e contestó  de la misma f or ma q ue el otr o.  



J oshu dij o: “L ibr e de dar , libr e de tomar , libr e de matar , libr e de salv ar ”  H e hiz o una  r ev er encia al 
monj e.  
C omentario de Mumon:  

A mbos lev antar on sus p uñ os;  ¿ p or  q ué  uno f ue acep tado y el otr o r echaz ado?  

D í g anme, ¿ cuá l es la dif icultad aq uí ?  

S i p ueden decir  alg o p ar a aclar ar  este p r oblema, se dar á n cuenta q ue la leng ua de J oshu no tiene 
hueso y q ue p uede usar la con total liber tad.  
S in embar g o, les r ecuer do q ue los dos er mitañ os tambié n p odí an v er  a tr av é s de J oshu.  
S i dices q ue hay alg o q ue eleg ir  entr e los dos er mitañ os, entonces no tienes el oj o de la 
r ealiz ació n.  
S i dices q ue no hay elecció n entr e los dos, no tienes el oj o de la r ealiz ació n.  
V er so: 
S u oj o es un cometa, El mov imiento del Z en es como un r elá mp ag o.  L a esp ada q ue mata al hombr e Es la esp ada q ue le da v ida.  
  

1 2 . Z uig an se dirig e a su maestro. 

Z uig an se decí a a sí  mismo todos los dí as: “M aestr o. ”  
Entonces se r esp ondí a: “¿ S i, señ or ? ”  
T r as lo cual añ adí a: “D ebes ser  sobr io. ”  
D e nuev o contestaba: “S i, señ or . ”  
“Y  desp ué s de esto”  continuaba, “no te dej es eng añ ar  p or  los demá s. ”  
“S i, señ or ;  si, señ or ”  r esp ondí a.  
C omentario de Mumon:  
El v iej o Z uig an se comp r a y v ende a si mismo.  S e saca muchas mascar as de dioses y de demonios 
y v uelv e a p oné r selas, j ug ando con ellas.  
¿ Par a q ue?  

Uno llama y el otr o r esp onde;  uno muy desp ier to, el otr o diciendo q ue nunca ser á  eng añ ado.  
S i te ap eg as a cualq uier a de ellos, f allar as.  
S i imitas a Z uig an, j ug ar as al z or r o (a los disf r aces) .  
V er so: 
A f er r á ndose a la eng añ osa v í a de la conciencia, L os estudiantes de la V í a no se dan cuenta de la v er dad.  



A  la semilla del nacimiento y la muer te a tr av é s de los eones El tonto llama el ser  or ig inal.  
  

1 3 . T okusan sostiene su c uenc o. 
A l salir  de la sala de meditació n, T ok usan f ue al comedor  con su cuenco en la mano.  S ep p o tení a ser v icio de cocina.  A l v er  a T ok usan le dij o: “T odav í a no ha sonado la camp ana y el tambor  q ue 
anuncia la comida, ¿ dó nde v as con tu cuenco? ”  
A sí  p ues, T ok usan r eg r esó  a su habitació n.  
S ep p o comentó  este incidente con G anto, el cual dij o: “El v iej o T ok usan no ha comp r endido la 
v er dad ú ltima. ”  
T ok usan oyó  esta obser v ació n y p idió  a G anto q ue f uese a su lado.  “H e oí do q ue no ap r uebas mi Z en”  le dij o.  G anto le susur r o su intenció n.  T ok usan no dij o nada.  
A l dí a sig uiente T ok usan subió  al estr ado p ar a dar  su lecció n y esta v ez  dio un ser mó n muy distinto del usual.  
G anto se echó  a r eí r  y ap laudió , diciendo: “V eo q ue nuestr o v iej o comp r ende r ealmente la v er dad 
ú ltima.  N adie en C hina p uede sup er ar le. ”  
C omentario de Mumon:  

 En cuanto a la ultima p alabr a, ¡ ni G anto ni T ok usan han siq uier a soñ ado con ella!  
C uando obser v as este asunto ¡ encuentr as q ue son como tí ter es en un estante!  
V er so: 
S i entiendes el p r imer o, Entiendes el ú ltimo.  El p r imer o y el ú ltimo ¿ N o son, acaso, lo mismo?  
  

1 4 . N ansen c orta el  g ato en dos. 
N ansen v io q ue los monj es de los p abellones del este y del oeste se p eleaban p or  un g ato.  C og ió  al 
f elino y dij o a los monj es: “S i alg uno de ustedes da una buena r esp uesta, p ueden salv ar  al g ato. ”  
N adie r esp ondió  p or  lo q ue N ansen cor tó , sin v acilació n, al g ato p or  la mitad.  
A q uella noche J oshu r eg r esó  y N ansen le habló  del incidente.  J oshu se q uitó  las sandalias, se las 
p uso sobr e la cabez a y salió .  
“S i hubier as estado aq uí ” , dij o N ansen, “p odr í as haber  salv ado al g ato. ”  
C omentario de Mumon:  

D í g anme, ¿ q ue q uiso decir  J oshu cuando p uso sus sandalias sobr e su cabez a?  

S i p ueden dar  una buena r esp uesta a esto, sabr á n q ue el decr eto de N ansen f ue llev ado a cabo 
p or  una buena r az ó n.  
 S i no p ueden r esp onder , ¡ p elig r o!  



V er so: 
S i J oshu hubier a estado ahí , H ubier a sucedido lo contr ar io.  J oshu hubier a ar r ebatado el cuchillo Y  N ansen hubier a r og ado p or  su v ida.  
  

1 5 . Los tres g ol p es de T oz an.  
T oz an f ue a v er  a Unmon.  Este le p r eg untó  de dó nde v ení a.  
“D el p ueblo de S ato”  dij o T oz an.  
“¿ En q ué  temp lo p asante el v er ano? ”  le p r eg untó  Unmon.  
“En el temp lo de H oj i, al sur  del lag o”  r ep licó  T oz an.  
“¿ C uá ndo te f uiste de allí ? ”  inq uir ió  Unmon?  

“El v einticinco de ag osto”  r esp ondió  T oz an.  
Unmon dij o: “D eber í a dar te tr es g olp es con el bastó n, p er o hoy te p er dono. ”  
A l sig uiente dí a T oz an se inclinó  ante Unmon y le p r eg untó : “A yer  me p er donaste tr es g olp es.  N o 
sé  p or  q ué  p ensaste q ue habí a hecho alg o malo. ”  
Unmon r econv ino así  las r esp uestas sin esp í r itu de T oz an: “¡ O h tú , saco de ar r oz !  ¿ Q ue te hace 
v ag ar  de allá  p ar a acá ?  H oy estas al oeste del r í o, mañ ana al sur  del lag o. ”   
A ntes q ue Unmon hubier a ter minado de decir  estas p alabr as, T oz an q uedó  iluminado.  
C omentario de Mumon:  

 S i Unmon hubier a dado a T oz an el alimento del v er dader o Z en y motiv ado a desar r ollar  un 
esp í r itu activ o del Z en, su escuela no hubier a declinado como lo hiz o.  
 T oz an tuv o una ag oniz ante lucha toda la noche, p er dido en el mar  de lo cor r ecto y lo eq uiv ocado.  L leg o a un callej ó n sin salida.  L ueg o de esp er ar  la madr ug ada, acudió  nuev amente a Unmon y 
este nuev amente le hiz o un libr o de dibuj os sobr e el Z en.  
A unq ue tuv o una iluminació n dir ecta, no p uede decir se q ue T oz an f uer a br illante.  
A hor a q uier o p r eg untar te, ¿ deber í a T oz an haber  r ecibido los tr es g olp es?  

S i dices q ue si, entonces admites q ue todo el univ er so deber í a ser  g olp eado.  
S i dices q ue no, acusas a Unmon de haber  dicho una mentir a.  
S i entiendes el secr eto, entonces ser á s cap az  de r esp ir ar  el Z en a tr av é s de la mismí sima boca de 
T oz an.   
V er so: 
L a leona f ier amente enseñ a a sus cachor r os, L os p atea y ellos saltan.  L as p alabr as lanz adas p or  Unmon g olp ean dir ectamente el cor az ó n de T oz an, M ientr as q ue la p r imer a f lecha de Unmon es lig er a, la seg unda g olp ea p r of undo.   
  



1 6 . C amp anas y  V estiduras.  
Unmon p r eg untó : “S i el mundo es tan ancho, ¿ p or  q ué  r esp onden a las camp anas v istiendo 
há bitos de cer emonia? ”  
C omentario de Mumon:  

 En el estudio del Z en, no debemos v er nos dominados p or  los sonidos y las f or mas.  
I ncluso si log r as comp r ensió n oyendo una v oz  o v iendo una f or ma, estas son simp lemente las 
condiciones or dinar ias de las cosas.  
¿ A caso no sabes q ue el v er dader o estudiante de Z en comanda los sonidos, contr ola las f or mas, es 
p er sp icaz  en cualq uier  suceso y en cualq uier  ocasió n?  

A hor a solo dime: ¿ es el sonido el q ue v iene al oí do o el oí do es el q ue v a al sonido?  

S i sonido y silencio se desv anecen, ¿ como p odr í as llamar  a este estado?  

M ientr as escuches con tus oí dos, no p odr á s r esp onder .  S i escuchas con tus oj os, er es r ealmente 
í ntimo.  
V er so: 
C on la r ealiz ació n, las cosas son una sola f amilia;  S in r ealiz ació n, las cosas está n sep ar adas en miles de p ar tes.  S in  r ealiz ació n, las cosas son una sola f amilia;  C on la r ealiz ació n, las cosas está n sep ar adas en miles de p ar tes.  
  

1 7 . Las tres l l amadas del  maestro del  emp erador. 

El M aestr o N acional llamo tr es v eces a su discí p ulo y las tr es v eces el discí p ulo r esp ondió .  
El M aestr o N acional dij o: “he temido mucho tiemp o q ue te he estado tr aicionando, p er o en 
r ealidad tu er es el q ue me tr aiciona”  
C omentario de Mumon:  

El M aestr o N acional llamo tr es v eces y su leng ua cayo al p iso (p or  hablar  demasiado) .  
El discí p ulo r esp ondió  tr es v eces y dio su r esp uesta con br illantez  (mostr ando su ar moní a con el 
T ao)  
El M aestr o N acional er a v iej o y solitar io;  ag ar r o la cabez a de la v aca y la f or z ó  a comer  p asto.  
El discí p ulo no deseaba comer , p ues su estomag o estaba satisf echo;  la deliciosa comida tiene 
p oca atr acció n p ar a aq uel q ue esta satisf echo.  D ime, ¿ hasta q ue p unto f ue la tr aició n?  

C uando el p aí s es p r osp er o, todos se sienten or g ullosos (p ar a comer  comida sencilla) .   
 * Otra versión del último párrafo:  
“ C u ando el paí s es prospero,  el talento es prec iado.  C u ando la c asa tiene riq u ez as,  los niñ os están 
org u llosos. ”  

V er so: 



El llev aba un yunq ue de hier r o sin ag uj er o Y  dej o una maldició n p ar a molestar  a sus descendientes.  S i q uier es sostener  la entr ada y las p uer tas (la enseñ anz a del Z en) , D ebes p r imer  escalar  una montañ a de sables con los p ies desnudos.  
  

1 8 . Las tres l ib ras de T oz an. 

T oz an estaba p esando lino, cuando un monj e le p r eg untó : “¿ Q ué  es B uda? ”  
“Este lino p esa tr es libr as”  dij o T oz an.  
C omentario de Mumon:  

El Z en de T oz an es como una almej a.  C uando las dos mitades se abr en p uedes v er  su inter ior .  S in embar g o dime, ¿ cuá les son los v er dader os inter ior es (ó r g anos)  de T oz an?  

V er so: 
L as tr es libr as de lino ex p lotan;  C er ca está n las p alabr as, p er o aun mas cer ca el cor az ó n (lo q ue T oz an q uiso decir ) .  A q uellos q ue discuten sobr e lo cor r ecto y lo incor r ecto S on aq uellos esclav iz ados p or  lo cor r ecto y lo incor r ecto.  
  

1 9 . La v ida c otidiana es el  c amino. 

J oshu p r eg untó  a N ansen: “¿ C uá l es el camino? ”  
“L a mente or dinar ia es el camino”  r esp ondió  N ansen.  
“¿ Es p osible estudiar la? ”  p r eg untó  J oshu.  
“S i intentas estudiar la, te sep ar ar as de ella”  dij o N ansen.  
“S i no p uedo estudiar la, ¿ có mo sabr é  cual es el camino? ”  p r eg untó  J oshu.  
“El camino no es cosa de saber  o no saber ”  ex p licó  N ansen “saber  es ilusió n, no saber  es conf usió n.  C uando has alcanz ado el v er dader o C amino, má s allá  de la duda, lo encontr ar as tan v asto e ilimitado como el esp acio ex ter ior .  ¿ C omo p uede hablar se de el esp acio ex ter ior  al niv el de 
cor r ecto o eq uiv ocado? ”   
L ueg o de esto, J oshu lleg o a la r ealiz ació n esp ontá nea.  
C omentario de Mumon:  
N ansen se disolv ió  y der r itió  ante la p r eg unta de J oshu y no p udo of r ecer  una ex p licació n 
p lausible.  
A unq ue J oshu lleg o a la r ealiz ació n, debe p r imer o p r of undiz ar  en ello p or  otr os tr einta añ os antes 
q ue p ueda entender lo p or  comp leto.  
V er so: 
L as f lor es de p r imav er a, la luna de otoñ o;  L as br isa de v er ano, la niev e del inv ier no.  S i las cosas sin imp or tancia no desor denan tu mente, T ienes los mej or es dí as de tu v ida.  
  



2 0 . El  h omb re il uminado.  
S hog en p r eg untó : “¿ Por  q ué  el hombr e iluminado no se p one en p ie y se ex p lica? ” .  Y  tambié n dij o: 
“N o es necesar io q ue el habla p r oceda de la leng ua. ”  
* otra versión: 

S h og en preg u ntó: “ ¿ P or q u e u n h omb re de g ran fu erz a no levanta su s piernas? ”  ( P or el  Z en) .  Y  
tamb ié n dij o: “ E se h omb re no h ab la u sando su  leng u a. ”  

C omentario de Mumon:  

D ebe decir se q ue S hog en nos muestr a su estomag o e intestinos p or  comp leto, 
¡ Per o desg r aciadamente nadie lo ap r ecia!  
Y  si alg uien p udier a ap r eciar lo, dej en q ue v eng a hacia mí  y lo g olp ear e sev er amente.  
¿ Por  q ue?  

S i q uier es encontr ar  or o p ur o, debes v er lo a tr av é s del f ueg o.  
V er so: 
L ev antando sus p ier nas, p atea el O cé ano F r ag ante;  I nclinando su cabez a, obser v a los cuatr o C ielos-D hyana.  N o hay esp acio suf icientemente v asto p ar a su cuer p o, A hor a, alg uien escr iba la ultima lí nea.  
  

2 1 . Estié rc ol  sec o. 

Un monj e p r eg untó  a Unmon: “¿ Q ué  es B uda? ” .  Unmon le r esp ondió : “Estié r col seco. ”  
C omentario de Mumon:  
Unmon er a muy p obr e p ar a p r ep ar ar  comida sencilla y muy ocup ado p ar a hablar  
ap r op iadamente.  
Esta disp uesto a mantener  su escuela con estié r col seco.  ¡ O bser v en cuan dev astadas está n las 
enseñ anz as B udistas!  
V er so: 
L uz  destellante, C hip as q ue salen disp ar adas (p or  g olp ear  una p iedr a) , Un p estañ eo momentá neo, Y  te lo has p er dido.  
  

2 2 . El  asta b andera de K ash ap a ( El  sí mb ol o de p redic ac ió n de K ash ap a) . 
A nanda p r eg untó  a K ashap a: “B uda te ha dado la v estidur a entr etej ida con or o q ue simboliz a la 
sucesió n.  ¿ Q ué  má s te ha dado? ”  
K ashap a dij o: “¡ A nanda! ”  
“¿ S i her mano? ”  r esp ondió  A nanda.  



“D er r iba el asta bander a q ue hay en la entr ada. ”  
*otra versión de la última lí nea: 
“ Q u ita mi sí mb olo de predic ac ión y  pon el tu y o”  

C omentario de Mumon:  

 S i p uedes dar  una buena r esp uesta sobr e este p unto, v er as q ue aq uella r eunió n llev ada a cabo 
en el monte G r dhr ak uta aun continua solemnemente.  
D e lo contr ar io, entonces esto es acer ca de lo cual el B uddha V ip asyin estaba tan p r eocup ado 
desde edades r emotas;  hasta ahor a é l no ha p odido alcanz ar  la esencia.  
 *otra versión del último párrafo: 
D e lo c ontrario,  no importa c u anto lu c h es por estu diar desde la edad de V ipasy in,  no podrás log rar 
la ilu minac ión.  

V er so: 
D ime, p r eg unta o r esp uesta, ¿ C ual es mas intima?  M uchos han tej ido sus cej as sobr e esto;  El her mano mayor  llama, el menor  contesta y así  tr aicionan el secr eto f amiliar .  T uv ier on una p r imav er a esp ecial, no una de Y in y Y ang .  
  

2 3 . N o p ienses q ue está  b ien, no p ienses q ue no está  b ien. 
C uando el sex to Patr iar ca se emancip ó , el q uinto Patr iar ca le r eg aló  un cuenco y una v estidur a 
q ue B uda habí a leg ado a sus sucesor es, g ener ació n tr as g ener ació n.  
Un monj e llamado E-myo, lleno de env idia, seg uí a al Patr iar ca p ar a ar r ebatar le su g r an tesor o.  El sex to Patr iar ca p uso el cuenco y la v estidur a sobr e una p iedr a del camino y dij o a E-myo: “Estos obj etos solo simboliz an la f e.  N o sir v e de nada p elear se p or  ellos.  S i deseas tomar los, tó malos 
ahor a. ”  
C uando E-myo f ue a cog er  el cuenco y la v estidur a, er an p esados como montañ as y no p udo 
mov er los.  
“H e v enido en busca de la enseñ anz a, no de los tesor os mater iales”  dij o, temblando de v er g ü enz a.  
“Ensé ñ ame, p or  f av or . ”  
El sex to Patr iar ca dij o: “N o p ienses ni en bueno ni en malo, ¿ cuá l es tu v er dader o yo? ”  
A l oí r  esto, E-myo r ecibió  la iluminació n.  El sudor  emp ap ó  todo su cuer p o, llor ó  y se inclinó  ante el Patr iar ca, dicié ndole: “M e has dado las p alabr as y los sig nif icados secr etos.  ¿ H ay alg una p ar te 
de la enseñ anz a má s p r of unda? ”  
“L o q ue te he dicho no es ning ú n secr eto”  r esp ondió  el sex to Patr iar ca.  “C uando r ealiz as tu 
v er dader o yo el secr eto te p er tenece. ”  
“Estuv e muchos añ os baj o la g uí a del q uinto Patr iar ca, p er o no he p odido r ealiz ar  mi v er dader o yo hasta ahor a.  G r acias a tu enseñ anz a, encuentr o la f uente.  Una p er sona bebe ag ua y sabe si está  
f r í a o caliente.  ¿ Puedo llamar te mi maestr o? ”  
El sex to Patr iar ca contestó : “S i así  lo q uier es…  S in embar g o ambos hemos estudiado baj o el q uinto Patr iar ca y p or  esto a é l es a q uien debemos llamar  maestr o.  D ebes estar  muy atento p ar a 
af er r ar te a lo q ue hoy has alcanz ado”  (*deb es estar atento para proteg erte a ti mismo) .  



C omentario de Mumon:  

 D ebemos decir  q ue el sex to Patr iar ca estaba en una emer g encia.  L a r ev elació n q ue ha dado, sin embar g o, hace r ecor dar  a una sobr e p r otector a abuela q ue ha p elado un lichi (f r uto del desier to) , 
sacado sus p ep as y p uesto en la boca de su nieto listo p ar a q ue lo tr ag ue.  
V er so: 
T u descr ip ció n de ello es en v ano, tu r etr ato no es de p r ov echo, V alor ar lo no tiene utilidad, dej a de p r eocup ar te de ello totalmente.  T u v er dader o ser  no tiene donde ocultar se, I ncluso si el univ er so es aniq uilado, no se destr uye.  
  

2 4 . S in p al ab ras, sin sil enc io. 
Un monj e p r eg untó  a F uk etsu: “A mbos, el habla y el silencio son f altas q ue se cometen cuando comienz a la acció n inter na de la mente y la acció n ex ter na de la mente.  ¿ C omo p odemos escap ar  
a estas f altas? ”  
F uk etsu obser v ó :  
“S iemp r e r ecuer do la p r imav er a en K onan, 
D onde las p er dices cantan;  
¡ C uan f r ag antes las incontables f lor es! ”  
C omentario de Mumon:  

 El esp í r itu Z en de F uk etsu er a como un r elá mp ag o y abr ió  un p asaj e limp io.  
S in embar g o estaba demasiado enr edado en el mundo de los monj es y p or  esto no p udo cor tar  
con ellos (* lamentab lemente F u k etsu  no fu e c apaz  de sentarse en las palab ras de los “ anc estros” ) .  
S i r ealmente p uedes comp r ender  el p r oblema, p uedes f á cilmente encontr ar  la f or ma de salir  (ser  libr e) .  
 A hor a, sin ocup ar  el leng uaj e samadhi, ex p lí calo con tus p r op ias p alabr as (*… sin palab ras,  sin 
frases,  ah ora ex plic a lo q u e es el Z en) .  

V er so: 
É l (F uk etsu)  no uso f r ases r ef inadas;  A ntes de hablar , ya ha manej ado el asunto.  S i p ar loteas sin p ar ar , Encontr ar as q ue has p er dido tu v í a.  
  

2 5 . La p redic ac ió n desde el  terc er asiento. 
En un sueñ o, K yoz an f ue a la tier r a p ur a de M aitr eya.  S e r econoció  a sí  mismo sentado en el 
ter cer  asiento.   
A lg uien anunció : “H oy p r edicar á  el q ue se sienta en el ter cer  asiento. ”  
K yoz an se lev antó , g olp eó  son el maz o y dij o: “L a v er dad de la enseñ anz a M ahayana es 
tr ascendente a las cuatr o p r op osiciones y las cien neg aciones”  (cualq uier  ex p r esió n v er bal) .  



“¡ T aicho! , ¡ T aicho! ”  (Escuchen la v er dad)   
C omentario de Mumon:  
A hor a dí g anme, ¿ K yoz an p r edico o no lo hiz o?  S i abr e su boca, esta p er dido;  si sella su boca, esta p er dido.  
I ncluso si no abr e o cier r a su boca, esta a ciento ocho mil millas lej os de la v er dad.  
V er so: 
A  p lena luz  del dí a, baj o el cielo az ul, É l (K yoz an)  f r ag ua un sueñ o dentr o de un sueñ o: C r ea una monstr uosa histor ia Y  tr ata de eng añ ar  a todo el p ú blico.  
  

2 6 . D os monj es enrol l an l a mamp ara. 
H og en, del monaster io S eir yo, estaba a p unto de imp ar tir  una lecció n antes de comer  cuando obser v ó  q ue no habí an subido la mamp ar a de bambú  p ar a la meditació n.  H iz o una señ a y dos monj es se lev antar on de entr e el p ú blico y la enr ollar on.  A l obser v ar  el tr abaj o f í sico, comentó : “El 
estado del p r imer  monj e es bueno, el del otr o no. ”  
*Otra versión: 
C u ando los monj es estab an reu nidos para la asamb lea del medio dí a,  el g ran H og en de S eiry o 
apu nto h ac ia la persiana de b amb ú.  

D os monj es simu ltáneamente se levantaron y  c omenz aron a enrollarla.  

H og en dij o: “ U no g ana,  u no pierde“ ( u no lo tiene,  el otro no) .  

C ometario de Mumon:  

D í g anme, ¿ q uien g ana y q uien p ier de?  

S i tienes el oj o p ar a p enetr ar  el secr eto, v er as donde H og en de S eir yo f allo.  
 S in embar g o te adv ier to f uer temente acer ca de discutir  sobr e g anancia o p é r dida.  
V er so: 
Enr ollando las p er sianas, el g r an cielo se abr e, Per o el g r an cielo no sube hasta el Z en.  ¿ Por  q ué  no tir as  todo hacia abaj o desde el cielo, Y  te q uedas con tu p r actica tan cer ca q ue ni el air e p ueda entr ar ?  
  

2 7 . N o es l a mente, no es B uda, no son l as c osas. 
Un monj e p r eg untó  a N ansen: “¿ Ex iste alg una enseñ anz a q ue ning ú n maestr o haya p r edicado 
antes? ”  
“S i, ex iste”  dij o N ansen.  
“¿ C uá l es? ”  p r eg untó  el monj e.  
“N o es la mente, no es el B uda, no son las cosas”  r ep licó  N ansen.  



C omentario de Mumon:  

 C on esta p r eg unta, N ansen ag oto todo su tesor o y no se conf undió  ni un p oco (* . . .  y  su frió u na 
partida de mala su erte) .  

V er so: 
N ansen f ue muy amable y p er dió  su tesor o, V er dader amente las p alabr as no tienen p oder  alg uno.  I ncluso si una montañ a se tr asf or ma en un mar  az ul, N ansen lo har í a comp r ensible p ar a ti.  
  

2 8 . A p ag ar l a v el a. 
T ok usan estudiaba Z en baj o la g uí a del R yutan.  Una noche se p r esentó  ante R yutan y le hiz o 
muchas p r eg untas.  
“S e hace tar de”  le dij o el maestr o, “¿ Por  q ué  no te r etir as? ”  
A sí  p ues, T ok usan hiz o una r ev er encia y abr ió  la p uer ta cor r eder a p ar a salir .  “A f uer a está  oscur o”  
obser v ó .  
R yutan of r eció  a T ok usan una v ela encendida p ar a q ue encontr ar a el camino.  En cuanto T ok usan 
la tuv o en la mano, R yutan la ap ag ó .  En aq uel momento se abr ió  la mente de T ok usan.  
“¿ Q ué  has conseg uido? ”  p r eg untó  R yutan.  
“D e ahor a en adelante, no dudar é  de las p alabr as del maestr o”  dij o T ok usan.  
A l dí a sig uiente R yutan dio su lecció n a los monj es y les dij o: “V eo a uno entr e ustedes.  S us dientes son como el á r bol de esp adas, su boca es como el cuenco de sang r e.  S i lo g olp ean f uer temente con un g r ueso bastó n, ni siq uier a se v olv er á  a mir ar los.  A lg ú n dí a escalar á  el p ico 
má s alto y llev ar á  allí  mi enseñ anz a. ”  
A q uel dí a, delante del saló n de actos, T ok usan q uemó  hasta r educir los a ceniz as sus comentar ios sobr e los sutr as.  Entonces dij o: “Por  abstr usas q ue sean las enseñ anz as, si se comp ar an con esta iluminació n no son má s q ue un solo cabello comp ar ado con el inmenso cielo.  Por  p r of undo q ue sea el comp licado conocimiento del mundo, si se comp ar a con esta iluminació n es como una g ota 
de ag ua comp ar ada con el v asto océ ano. ”  
T r as decir  esto abandonó  el monaster io.  
C omentario de Mumon:  
A ntes q ue T ok usan se f uer a de su lug ar  nativ o, su mente estaba deseosa y su boca ansiosa.  F ue 
hacia el sur , intentando er r adicar  las doctr inas de “tr ansmisió n esp ecial f uer a de los sutr as. ”  
C uando alcanz o el camino a R eichu, le p r eg unto a una anciana si le p er mití a almor z ar  p ar a “r ef r escar  la mente. ”  
 “V ener ado, ¿ q ue clase de liter atur a llev as en tu mochila? ”  p r eg unto la anciana.  
 “C omentar ios sobr e el S utr a del D iamante” , contesto T ok usan.  
L a anciana dij o: “H e oí do q ue en ese S utr a dice: ' L a mente p asada no p uede ag ar r ar se, la mente 
p r esente no p uede ag ar r ar se, la mente f utur a no p uede ag ar r ar se. '  
A hor a q uisier a p r eg untar te, ¿ q ue mente es la q ue r ef r escar as? ”  



A nte esta p r eg unta, T ok usan q uedo p er p lej o.  
S in embar g o, no se mantuv o iner te f r ente a sus p alabr as y p r eg unto: “¿ C onoces a alg ú n buen 
maestr o p or  aq uí ? ”  
L a anciana dij o: “A  cinco millas de acá  encontr ar as a R yutan O sho. ”  
T ok usan acudió  a R yutan con total humildad, muy dif er ente a como habí a emp ez ado su v iaj e.  
R yutan f ue tan amable q ue olv ido su p r op ia dig nidad.  F ue como der r amar  ag ua embar r ada sobr e un bor r acho p ar a p oner lo sobr io.  D esp ué s de todo f ue una comedia innecesar ia (f ue todo una 
f ar sa) .  
V er so: 
M ej or  q ue oí r  el nombr e es v er  el r ostr o, M ej or  q ue v er  el r ostr o es oí r  el nombr e.  Per o ayudaste tanto a la nar iz  ¡ Q ue mir a lo q ue hiciste con los oj os!  
  

2 9 . N i el  v iento ni l a b andera. 
D os monj es discutí an sobr e una bander a: “L a bander a se muev e”  decí a uno.  
“El q ue se muev e es el v iento”  decí a el otr o.  
El sex to Patr iar ca p asaba p or  allí  y les dij o: “N i el v iento ni la bander a, lo q ue se muev e es la 
mente. ”  
C omentario de Mumon:  

N o es el v iento el q ue se muev e, no es la bander a la q ue se muev e, no es la mente la q ue se muev e.  ¿ C ó mo p odemos entender  al sex to Patr iar ca?  

S i lleg as a entender  este asunto, te dar á s cuenta q ue los monj es obtuv ier on or o cuando estaban 
comp r ando hier r o.  
El Patr iar ca no p udo ocultar  su comp asió n y p or  ello tenemos esta desg r aciada escena.  
V er so: 
V iento, bander a y la mente en mov imiento, T odos conf ir mados como culp ables de er r or .  N osotr os solo sabemos q ue nuestr a boca esta abier ta, N o sabemos q ue nuestr o discur so esta eq uiv ocado.  
  

3 0 . Esta mente es B uda. 

“¿ Q ué  es B uda? ”  p r eg untó  D aibai a B aso.  
“Esta mente es B uda”  r esp ondió  B aso.  
C omentario de Mumon:  
S i has comp r endido p or  comp leto lo q ue B aso q uiso decir , estar á s v istiendo la r op a del B uddha, comiendo su comida, hablando con sus p alabr as, r ealiz ando sus q uehacer es;  ser á s el mismí simo 
B uddha.   



S in embar g o D aibai eng añ o a mucha g ente llev á ndola a er r ar  acer ca de los p r incip ios del Z en.  N o se da cuenta q ue si p r onunciamos la p alabr a B uddha tendr emos q ue enj uag ar nos la boca p or  tr es 
dí as.   
S i f uer a un hombr e con entendimiento, cubr ir í a sus oí dos y cor r er í a oyendo a B aso decir : “L a 
mente es B uddha. ”  
V er so: 
B aj o el cielo az ul, en la br illante luz  del sol, N o se necesita buscar .  Pr eg untar  p or  todos lados q ue es B uddha, Es como mir ar  bienes aj enos en tus p r op ios bolsillos y declar ar te inocente.  
  

3 1 . J osh u inv estig a. 
Un monj e v iaj er o p r eg untó  a una anciana el camino p ar a ir  a T aisan, un temp lo p op ular  q ue se 
sup oní a p r op or cionaba sabidur í a a q uien r indier a culto allí .  
“V e en lí nea r ecta”  le dij o la anciana.  
C uando el monj e av anz ó  uno p asos, la muj er  dij o p ar a sus adentr os: “T ambié n é l es un f elig r é s cor r iente”  
A lg uien contó  este incidente a J oshu, el cual dij o: “Esp er a hasta q ue inv estig ue” .  A l dí a sig uiente 
f ue e hiz o la misma p r eg unta a la muj er , y la muj er  le dio la misma r esp uesta.  
J oshu obser v ó : “H e inv estig ado a la anciana. ”  
*otra versión: 
U n monj e viaj ero preg u ntó a u na anc iana el c amino para ir a T aisan.  

“ V e en lí nea rec ta”  le dij o la anc iana.  

C u ando el monj e avanz ó u no pasos,  la mu j er dij o: u n b u en y  respetab le monj e,  pero el tamb ié n va 
por esa ví a”  

T iempo despu é s alg u ien le c ontó a J osh u  sob re esto.  

J osh u  dij o: “ E speren u n momento,  iré  a investig ar  a la anc iana por u stedes”  

A l dí a sig u iente fu e e h iz o la misma preg u nta a la mu j er,  y  la mu j er le dio la misma respu esta.  

A l retornar,  J osh u  dij o a su s disc í pu los: “ H e investig ado a la anc iana de T aisan para u stedes”  

C omentario de Mumon:  
L a anciana se sentó  en su tienda y p laneo la camp añ a, p er o no sabia q ue habí a un f amoso bandido q ue sabia como tomar  al comandante del enemig o como p r isioner o.  El v iej o J oshu  entr o a hur tadillas en su tienda y amenaz o su f or talez a, p er o no er a un v er dader o g ener al.  D e hecho, 
ambos tienen sus f altas.   
A hor a q uier o p r eg untar te: ¿ cuá l er a el p unto de la inv estig ació n de J oshu?  

V er so: 



L a p r eg unta er a la misma, L a r esp uesta er a la misma.  A r ena en el ar r oz , Esp inas en el lodo.  
  

3 2 . U n f il ó sof o ( p ag ano)  interrog a a B uda. 
Un f iló sof o le p r eg untó  a B uda: “N o p ido p alabr as;  no p ido no-p alabr as”  (*C on palab ras,  c on 
silenc io,  ¿ podrí as dec irme la V í a? ” )  

B uda se mantuv o en silencio.  
El f iló sof o hiz o una r ev er encia y dio las g r acias al B uda diciendo: “C on tu af ectuosa amabilidad he desp ej ado mis ilusiones y entr ado en el camino v er dader o. ”  
C uando el f iló sof o se hubo ido, A nanda p r eg untó  al B uda q ué  er a lo q ue el f iló sof o habí a 
conseg uido.  
El B uda contestó : “Un buen caballo cor r e aun a la sombr a del lá tig o. ”  
C omentario de Mumon:  

 A nanda er a el discí p ulo del B uddha, sin embar g o su entendimiento no er a ig ual al del f iló sof o.  
A hor a q uier o p r eg untar te: ¿ cual es la dif er encia entr e el discí p ulo y el no budista?  

V er so:En el f ilo de un sable, S obr e la cima de un té mp ano de hielo, S in p asos, sin escaler as, Escalando los acantilados sin las manos.  
  

3 3 . Esta mente no es B uda. 

“¿ Q ué  es B uda? ”  un monj e p r eg untó  a B aso.  
B aso contestó : “Esta mente no es B uda”  
*Otra versión: 
“ ¿ Q u e es B u da? ”  u n monj e preg u ntó a B aso.  

B aso c ontesto: “ N o mente,  no B u da”  

C omentario de Mumon:  

S i entiendes esto, has lleg ado a la maestr í a del Z en.  
V er so: 
S i conoces a un esp adachí n, dale tu esp ada.  A  menos q ue conoz cas a un p oeta en el camino, no of r ez cas un p oema.  S i conoces a un hombr e, há blale solo tr es cuar tos de la V í a, Y  nunca dig as el r esto.  
  

3 4 . A p render no es el  c amino. 

N ansen dij o: “L a mente no es B uda.  L a r az ó n no es el camino. ”  



C omentario de Mumon:  

A l env ej ecer , N ansen p er dió  su v er g ü enz a.  
C on solo abr ir  su ap estosa boca, dej o escap ar  los secr etos f amiliar es.  
S in embar g o hay muy p ocos q ue ap r ecian su amabilidad.  
V er so: 
C uando el cielo esta limp io, el sol ap ar ece, C uando la lluv ia cae, la tier r a se moj a.  C on cuanto entusiasmo N ansen se ha ex p licado, C uan p ocos tienen f e en é l y sus p alabr as.   
  

3 5 . D os al mas. 
“S eij o, la muchacha china,”  obser v ó  B aso, “tení a dos almas, una siemp r e enf er ma en casa y la 
otr a en la ciudad.  Una muj er  casada con dos hij os.  ¿ C uá l er a el alma v er dader a? ”  
* otra versión: 

G oso dij o a su s monj es: “ E l alma de S eij o esta separada de su  c u erpo.  ¿ C u al es la verdadera 
S eij o? ”  

C omentario de Mumon:  
S i obtienes p lena clar idad de la r ealidad, sabr á s q ue p asamos de una cá scar a a otr a como v iaj er os 
detenié ndose p or  una noche de aloj amiento.  
Per o si aun no tomas conciencia de ello, no deber í as andar  con conf usiones cuando los cuatr o elementos esté n listos p ar a sep ar ar se (mor ir ) .  S er á s como un cang r ej o con sus siete br az os y ocho 
p ier nas lanz ado al ag ua hir v iendo.  
N o dig as q ue no te lo adv er tí .  
V er so: 
L a luna sobr e las nubes es siemp r e la misma;  L os v alles y las montañ as está n sep ar ados.  T odas son bendecidas, todas son bendecidas;  ¿ Es uno o son dos?  
  

3 6 . Enc uentro c on un maestro de Z en en el  c amino. 
G oso dij o: “C uando te encuentr es con un hombr e de la V í a en el camino no lo saludes con 
p alabr as ni sin p alabr as.  ¿ C ó mo lo saludar as? ”  
C omentario de Mumon:  
En tal caso, si log r as manej ar  una r eunió n tan í ntima con G oso ser á  r ealmente g r atif icante, p er o 
si no, mej or  ser á  mej or  q ue v ig iles cada cosa q ue haces.  
V er so: 
A l conocer  a un hombr e de la V í a en el camino, S alú dalo sin p alabr as ni silencio.  



D ale un p uñ etaz o Y  te entender á  de inmediato.  
  

3 7 . U n rob l e en el  j ardí n. 

Un monj e p r eg untó  a J oshu p or  q ué  B odhidhar ma f ue a C hina.  
“Un r oble en el J ar dí n. ”  C ontestó  J oshu.  
C omentario de Mumon:  
S i entiendes la r esp uesta de J oshu í ntimamente, no habr á  S hak yamuni antes q ue tu, ni M aitr eya 
desp ué s de ti.  
V er so: 
L as p alabr as no ex p r esan hechos, L as f r ases no r ev elan el esp í r itu.  El q ue acep ta p alabr as esta p er dido, B loq ueado p or  f r ases, se esta ilusionado.  
  

3 8 . U n b ú f al o c ruz a el  c erc ado. 
G oso dij o: “C uando un bú f alo sale de su cer cado (de su encier r o) , p asan los cuer nos, la cabez a y 
las p ez uñ as, p er o ¿ p or  q ué  no p uede p asar  tambié n la cola? ”  
C omentario de Mumon:  
S i p uedes abr ir  tu oj o y dar  una p alabr a de iluminació n sobr e este asunto, ser á s cap az  de p ag ar  
tu deuda con las C uatr o O blig aciones y ayudar  a los ser es sintientes de los tr es r einos q ue sig uen.  
S i aun no lo tienes, obser v a con mayor  atenció n a la cola y ¡ desp ié r tate!  
V er so: 
S i el bú f alo continua, caer á  al abismo, S i se dev uelv e a su encier r o, ser á  f aenado.  Esta p eq ueñ a cola ¡ Es, de hecho, la cosa mas ex tr añ a!  
  

3 9 . El  desv í o de U nmon. 

Un estudiante de Z en le dij o a Unmon: “L a br illantez  de B uda ilumina todo el univ er so. ”  
A ntes q ue hubier a ter minado la f r ase Unmon le p r eg untó : “Está s r ecitando el p oema de otr o, ¿ no 
es cier to? ”  
“S i. ”  R esp ondió  el estudiante.  
“H as cometido un desliz  en tus p alabr as” , le dij o Unmon.  (* E stas atrapado entre palab ras)  
L ueg o otr o maestr o, S hishin, p r eg untó  a sus discí p ulos: “¿ En q ué  p unto ese estudiante er r ó  en 
sus p alabr as? ” (*¿ E n q u e pu nto el estu diante estab a atrapado entre palab ras ? )  
C omentario de Mumon:  



S i clar amente entiendes esto, te das cuenta del p or q ue del r ep r oche de Unmon y del er r or  del 
monj e en su hablar , entonces estas calif icado p ar a ser  un maestr o del cielo y la tier r a.  
S i aun no estas clar o, entonces no er es cap az  de salv ar te a ti mismo siq uier a.  
V er so: 
Un p ez  se encuentr a con un anz uelo en un ar r ollo, A l ser  tan codicioso, el p ez  q uier e mor der  p ar a atr ap ar  la car nada.  Una v ez  q ue su boca esta abier ta, S u v ida ya esta p er dida.  
  

4 0 . El  v uel c o de una j arra de ag ua. 

H yak uj o deseaba env iar  un monj e p ar a q ue abr ier a un nuev o monaster io.  D ij o a sus discí p ulos q ue nombr ar í a a aq uel q ue r esp ondiese má s há bilmente a una p r eg unta.  Puso una j ar r a de ag ua 
en el suelo y p r eg unto: “¿ Q uié n p uede decir  lo q ue es esto sin mencionar  su nombr e? ”  
“N adie p uede decir  q ue es un z ap ato de mader a”  dij o el sup er ior  de los monj es.  
I san, el monj e cociner o, v olcó  la j ar r a con el p ie y se mar chó .  
H yak uj o sonr ió  y dij o: “El sup er ior  de los monj es p ier de. ”   I san se conv ir tió  en el maestr o del 
nuev o monaster io.  
C omentario de Mumon:  
El maestr o I san tení a sin duda un ex tr añ o cor aj e, p er o no p udo salir se de la tr amp a del maestr o H yak uj o.  D esp ué s de ex aminar  los r esultados del ex amen, I san tomo sobr e si la má s p esada tar ea 
cr eyé ndola un tr abaj o f á cil.  
S e saco su cinta p ar a el p elo de cociner o p ar a llev ar  el yunq ue de hier r o (f undar  un monaster io) .  
V er so: 
L anz ando lej os las ollas de bambú  y la cuchar a p ar a cocinar , I san p atea la j ar r a y ter mina la disp uta.  L a bar r er a de H yak uj o no p uede detener  su av ance;  M iles de B uddhas se ap r ox iman desde la p unta de los dedos de sus p ies.  
  

4 1 . B odh idh arma ap ac ig ua l a mente. 
B odhidhar ma estaba sentado f r ente al mur o.  S u f utur o sucesor , q ue estaba p ar ado sobr e la niev e, p r esentando su br az o cor tado a B odhidhar ma, ex clamo: “M i mente no está  ap acig uada.  M aestr o, 
ap acig ua mi mente. ”  
“S i me tr aes esa mente, la ap acig uar é ”  le dij o B odhidhar ma.  
“C uando busco mi mente no p uedo dar  con ella”  r ep licó  el sucesor .  
“¡ H e ap acig uado tu mente! ”  concluyo B odhidhar ma.  
C omentario de Mumon:  

 El v iej o hindú  sin dientes, or g ullosamente v iaj o diez  mil “li”  a tr av é s del océ ano (hacia C hina) .  
Esto f ue como si deliber adamente lev antar a olas cuando no habí a v iento.   



A l f inal tuv o solo un discí p ulo, q uien estaba mutilado al cor tar  su p r op io br az o.  
D esg r aciadamente, er a cier tamente un tonto.  
V er so: 
V iniendo desde el este,  H as her edado el D har ma y los p r oblemas comenz ar on;  El clamor  en los monaster ios, S on todos debido a ti (B odhidhar ma) .  
  

4 2 . La muc h ac h a sal e de l a meditac ió n. 
En el tiemp o de B uda S hak yamuni, el B odhisattv a M anj usr i, q uien se sup one q ue es el seg undo desp ué s del B uda S hak yamuni, f ue a la asamblea de los B udas.  C uando lleg ó  allí , la conf er encia habí a ter minado y cada B uda habí a r eg r esado a su p r op ia tier r a.  S ó lo una muchacha seg uí a 
inmó v il, sumida en una p r of unda meditació n.  
M anj usr i p r eg untó  al B uda S hak yamuni có mo er a p osible q ue aq uella muchacha p udier a sentar se al lado del tr ono del B uda y é l no (*. . . ” esa mu c h ac h a h a podido log rar ese alto estado de 
meditac ión,  ¿ por q u é  y o no? ” ,  dij o M anj u sri) .  

“S á cala de su samadhi y p r eg ú ntaselo”  le dij o B uda.  
M anj usr i dio tr es v ueltas alr ededor  de la muchacha y chasq ueó  los dedos.  Ella continuó  sumida en la meditació n.  A sí  p ues, p or  medio de su p oder  milag r oso, la tr ansp or tó  a un cielo muy alto e 
hiz o cuanto p udo p ar a q ue salier a de su tr ance, p er o f ue en v ano.  
El B uda S hak yamuni le dij o: “N i siq uier a cien mil M anj usr i p odr í an alter ar la, p er o p or  debaj o de este lug ar , má s allá  de mil doscientos millones de p aí ses, hay un B odhisattv a, M omyo, el mas 
baj o de todos.  S i v iene aq uí , la desp er tar á . ”  
A p enas habí a p r onunciado B uda estas p alabr as, cuando aq uel B odhisattv a sur g ió  de la tier r a, hiz o una r ev er encia y r indió  homenaj e al B uda.  Este le p idió  q ue desp er tar a a la muchacha.  El B odhisattv a se colocó  ante ella, chascó  los dedos y en aq uel instante la muchacha salió  de su 
p r of unda meditació n.  
C omentario de Mumon:  
El v iej o S hak yamuni p uso un insig nif icante dr ama sobr e el escenar io y f allo iluminando a las 
masas.  
Q uier o p r eg untar te: M anj usr i es el maestr o de los S iete B uddhas;  ¿ p or  q ué  no p udo lev antar  a la muchacha de su meditació n?  

¿ C ó mo f ue p osible q ue M omio, un B odhisattv a p r incip iante, halla p odido hacer lo?  

S i entiendes esto í ntimamente, disf r utar as de un g r an samadhi dentr o de este mundo de ilusió n y 
ap eg o.  
V er so: 
A unq ue uno p udo sacar la de la meditació n y el otr o no, A mbos obtuv ier on liber tad.  Uno llev aba p uesta la mascar a de un dios, el otr o de un demonio, A uq ue haya sido una f alla, f ue, de hecho, ar tí stica.  
  

4 3 . El  B astó n c orto de S h uz an. 



S huz an mostr ó  su bastó n cor to y dij o: “S i llaman a esto un bastó n cor to, se op onen a la r ealidad (y of ender á n al Z en) .  S i no lo llaman un bastó n cor to, har á n caso omiso de ese hecho (y ser á n 
tr aidor es) .  Entonces, ¿ có mo lo llamar an? ”  
C omentario de Mumon:  

S i lo llamas un bastó n, te op ones a su r ealidad.  
S i no lo llamas bastó n, ig nor as el hecho.  
L as p alabr as no son p er mitidas;  el silencio no esta p er mitido.  
A hor a dime r á p idamente, ¿ q ue es lo q ue es?  

V er so: 
L ev antando el bastó n, É l toma v ida, é l da v ida.  A l ser  llamados tr aidor es o culp ables de of ensa, I ncluso el B uddha y los Patr iar cas r og ar í an p or  sus v idas.  
  

4 4 . El  B astó n de B ash o. 
B asho dij o a su discí p ulo: “C uando teng as un bastó n, te lo dar é , S i no tienes ning ú n bastó n, te lo 
q uitar é . ”  
C omentario de Mumon:  
El bastó n te ayuda a cr uz ar  el r í o con el p uente destr oz ado.  El bastó n te ayuda a v olv er  a tu aldea 
en una noche sin luna.  
S i lo llamas bastó n, entonces te ir as, cual f lecha, al inf ier no.  
V er so: 
A unq ue se sea p r of undo o sup er f icial, Ello esta en la p alma de la mano q ue sostiene el bastó n.  El bastó n sostiene al cielo y mantiene a la tier r a, D onde q uier a q ue el bastó n libr emente v aya, Pr op ag ar a la v er dader a enseñ anz a.  
  

4 5 . ¿ Q uié n es?  

H oen dij o: “L os B udas p asados y f utur os, ambos son ser v idor es otr o, ¿ q uié n es é l? ”  
C omentario de Mumon:  
S i p uedes v er  a este “é l”  con total clar idad, ser á  como encontr ar te con tu p adr e en una 
bif ur cació n del camino.  ¿ Por  q ué  tendr í as q ue p r eg untar te si r econoces a tu p adr e o no?  

V er so: 
N o disp ar es el ar co de otr o, N o cabalg ues el caballo de otr o, N o discutas las f altas de otr o, N o ex p lor es los asuntos de otr o.  
  



4 6 . Proseg uir desde l o al to del  p oste. 
S ek iso p r eg untó : “¿ C uá ndo lleg an a la cima de un p oste de 3 0  metr os, como p ueden seg uir  
escalando? ”   
O tr o maestr o de Z en dij o: “Q uien se sienta en lo alto del p oste de tr einta metr os ha alcanz ado cier ta altur a (la V í a) , p er o aun no esta totalmente iluminado.  D eber í a p r oseg uir  mas alto aun y así  log r ar a mostr ar  todo su cuer p o en las diez  dir ecciones (*… y así  p odr á  lanz arse a las 1 0  
direc c iones)  

C omentario de Mumon:  

S i sig ues escalando y log r as g ir ar  tu cuer p o, no habr á  lug ar  donde no seas el maestr o.  
Per o aun así , dime: ¿ como p odr á s ir  má s ar r iba de la cima de un p oste de tr einta metr os?  

V er so: 
É l oscur ece el ter cer  oj o del entendimiento (al q uedar se en la cima del p oste)  Y  se af er r a a la p r imer a mar ca de la escala.  A unq ue sacr if iq ue su v ida, Es solo un cieg o g uiando a un cieg o.  
  

4 7 . Las tres p uertas de T osotsu. 

T osotsu constr uyó  tr es bar r er as e hiz o q ue los monj es las cr uz ar an.   
1 .  N o dej es ning una p iedr a sin dar  v uelta con tal de ex p lor ar  la p r of undidad, simp lemente p ar a v er  tu v er dader a natur alez a.  A hor a bien, te p r eg unto en este mismo momento ¿ dó nde está  tu 
v er dader a natur alez a?  

2 .  C uando uno comp r ende cuá l es su v er dader a natur alez a, esta libr e del nacimiento y la muer te.  A hor a bien, cuando la luz  desap ar ece de tus oj os y te conv ier tes en un cadá v er , ¿ có mo p uedes 
liber ar te?  

3 .  S i te liber as del nacimiento y la muer te, deber í as conocer  tu destinació n ultima.  A hor a bien, 
cuando los cuatr o elementos se sep ar en, ¿ dó nde ir as?  

C omentario de Mumon:  

S i p uedes dar  una r esp uesta a estas tr es p r eg untas, ser á s el maestr o donde q uier a q ue esté s y comandar as el Z en baj o cualq uier  cir cunstancia.  
D e otr o modo, escucha: tr ag ando tu comida (la enseñ anz a) , esta te llenar a f á cilmente, p er o al masticar la bien (la enseñ anz a) , esta te sustentar a.  
V er so: 
L os p ensamientos de este momento v en a tr av é s de la eter nidad;  L a eter nidad es solo este momento.  S i v es a tr av é s del p ensamiento de este momento, V es a tr av é s del hombr e q ue v e a tr av é s de este momento.  
  

4 8 . U n c amino de K emb o. 
Un discí p ulo de Z en p r eg untó  a K embo: “T odos los B udas de las diez  p ar tes del Univ er so está n en 
el camino del N ir v ana, ¿ dó nde comienz a ese camino? ”  



K embo alz ó  su bastó n de p aseo y tr az ó  la f ig ur a en el air e.  “A q uí  lo tienes”  dij o.  (* . . .  y  dib u j o u n 
nu mero ‘ u no’  en el aire)  

A q uel discí p ulo f ue a v er  a Unmon y le hiz o la misma p r eg unta.  Unmon, q ue tení a un abanico en la mano, r esp ondió : “Este abanico lleg ar á  al tr ig é simo ter cer  cielo y g olp ear á  la nar iz  de la deidad S ak r a D ev anam I ndr a.  C uando g olp eas la car p a del mar  este, la lluv ia cae en tor r entes”  (*… es 
c omo la c arpa g ig ante del mar del este q u e c on su  c ola da vu elta u na nu b e c on tal de q u e c aig a la 
llu via) .  

C omentario de Mumon:  
Uno esta en el f ondo del mar  lev antando nubes de p olv o;  el otr o esta en la cima de una montañ a 
lev antando inmensas olas p ar a limp iar  el cielo.  
Uno sostiene el p unto, el otr o lo liber a todo y ambos estir an sus manos p ar a mantener  las 
p r of undas enseñ anz as.  
S on como dos j inetes q ue p ar ten desde lados op uestos en la misma v í a y q ue se encuentr an en el 
medio.  
Per o nadie en la tier r a p uede ser  absolutamente dir ecto (* nadie en el mu ndo los ig u ala)  
A l ser  ex aminados con el oj o v er dader o, encontr amos q ue ning uno de estos dos g r andes maestr os 
conocí a donde r ealmente estaba el camino.  
V er so: 
A ntes q ue se hag a un mov imiento, se ha alcanz ado el obj etiv o;  A ntes q ue la leng ua se muev a, el discur so esta ter minado.  A unq ue cualq uier  mov imiento se adelante al p r ó x imo, A un q ueda un secr eto tr ascendental.  
  

Ep í l og o de Mumon. 

L os dichos y q uehacer es del B uda y los Patr iar cas han sido p uestos p or  escr ito en su f or ma or ig inal.  
N ada sup er f luo ha sido adher ido p or  el autor , q uien ha sacado la tap a de su cabez a y ex p uesto sus g lobos ocular es.  
T u r ealiz ació n dir ecta es demandada;  no debe ser  buscada en otr os.  
S i er es un hombr e de r ealiz ació n, inmediatamente comp r ender á s el p unto con tan solo 
mencionar lo.  
N o hay p uer ta q ue atr av esar ;  no hay escaler as p ar a ascender .  
Pasas el p uesto de contr ol, aj ustando tus hombr os, sin p edir  p er miso al cuidador .  
R ecuer da el dicho de G eisha: “no-entr ada es la entr ada a la emancip ació n;  no-sig nif icado es el 
sig nif icado del hombr e de la V í a. ”  
Y  H ak uun dice: “C lar amente sabes como hablar  de ello, p er o ¿ p or  q ué  no p uedes p asar  esta 
simp le y esp ecif ica cosa? ”  
S in embar g o, toda esta conv er sació n es como hacer  un p astel de bar r o con leche y manteq uilla.  
S i has p asado el M umonk an (L a Entr ada sin Puer ta) , p uedes hacer  tonto a M umon.  



S i no, te estar á s tr aicionando.  
Es f á cil conocer  la M ente-N ir v ana, p er o dif í cil log r ar  la sabidur í a de la dif er enciació n.  
C uando has r ealiz ado la sabidur í a, la p az  y el or den r einar an en tu tier r a.  
El cambio de er a a J otei (1 2 2 8 ) , cinco dí as antes del f in de la sesió n de v er ano.  
R esp etuosamente inscr ito p or  M umon Ek ai B hik k hu, octav o en la sucesió n desde Y og i.  
  
W u-w en k uan (M umonk an)  F in del libr o.   
  

  


